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REVISTA DE AGWCILTCRA Y BIBLIOTECA Rl'RAL, 

Nada mas útil qite wn periódico 
de agricultura. 

[BDJALLT.] 

» 

£0 

flL BIEN DEL PAB, pmódico de agricultura y conocí-
§1^ mientos Úlües, que por espacio de mas de cuatro 

años hemos publicado, ha cesado, pero para convertirse en 
la Revista agrícola y Biblioteca rural que comienza con este 
número: su dirección y redacción nos están encomendadas, 
sin duda porque se ha creído que lo que nos falta en saber 
nos sobra en buena voluntad y celo, en celo ardiente para 
consagramos á la mejora de la condición general del país 
basada en el progreso de su economia rural. 

Las páginas de esta publicación estarán abiertas para 
cuantos tengan siquiera una idea útil que comunicar, ó un 
hecho que referir adecuados al objeto de la mistna. 

Lo estarán también muy particularmente para todas las 
comunicaciones con que la honren la Junta provincial de 
agricultura y las asociaciones agrícolas de comarca, que se 
están organizando, las cuales sin duda considerarán esta 
Revista como tu arma mas poderosa, arma de defensa y me
dio de acción benéfica. 
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Alzamos una bandera de paz, de prosperidad publica y 

privada; y arrebate el Cielo la pluma de nuestras manos,'y 
seqúense estas antes que escribamos, no diremos de una ma
nera que pueda promover desasosiegos ó borrascas, pero que 
cause daño á la familia de un cultivador. 

AGRICLXTIRAÜ! ciencia divina, pariente y allegada de la 
sabiduría, como te llamaba COLCMELA, arte noble, oficio hon
rado, sustentadora del género humano, dispensadora de todo 
lo que se encuentra en la tierra, acepta el incienso que va
mos á quemar en tus aras, recibe por ofrenda primera la 
pureza de nuestras intenciones, ilumina nuestros débiles en
tendimientos, é inspíranos. 

mm\m l á ü s DI GOMRCA. 
Cuando impujsado por su vivo amor al progreso de nues

tra agricultura extendió quien esto escribe la Memoria que 
tuvo ia honra de presentar á la respetable Junta de agri
cultura de nuestra provincia, acerca los medios de mas fácil 
y oportuna aplicación para prftmover los adelantamientos de 
nuestra economía rural, no podia ahrigar la esperanza de 
que sus humildes indicaciones fuesen tan favorablemente 
acogidas por tan distinguida corporación y hallasen un eco 
tan lisongero en todas las comarcas de la provincia; asi 
es que por profunda que fiíese su convicción, por viva que 
fuese su fe, no podia prometerse, cuando él proponía, que 
estuviese tan cercano el momento de la ejecución. 

Dos meses no han pasado aun desde entonces, y ya ve 
la luz pública la presente Revista, y ya la provincia, que 
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no contaba mas que con una sociedad de agricultura fun
dada en uno de sus confines, va á ver enlazadas casi todas sus 
comarcas con asociaciones de esta clase creadas á un pro
pio objeto y ansiosas de conseguir un mismo fin. Gracias 
sean dadas por ello á la Ilustre Junta provincial, cuyos dig
nísimos vocales, ardiendo en.deseos de ver progresar el 
país por la senda que conduce á los pueblos á la prospe
ridad y á la riqueza, han desplegado todo el lleno de una 
actividad que los honra, á fin de dotar á las comarcas to
das de los beneficios de una institución eminentemente ci
vilizadora y progresiva. 

Gracias también á los propietarios y cultivadores, que 
atentos á la voz del procomunal y penetrados de lo que 
les perjudica el aislamiento en que se velan sumidos, han 
acudido los primeros á la invitación de la Junta provincial, 
y han hecho conocer de lo que es capaz nuestro país 
cuando se le llama con voz amiga y se muestra la volun
tad de hacer el bien. 

No sea perdida la magnifica demostración que acaba de 
hacer el mismo país, pues país llamamos en nuestra pro
vincia à las clases propietaria y cultivadora: ellas son las 
que poseen y cultivan el suelo que nos da las subsisten
cias y que crea todo aquello que las demás profesiones pro
ductivas modifican. La gran nodriza del género humano es 
la agricultura, decía OLABARRU. Después de Dios no hay ob
jeto mas digno de los humanos. Sin ella no habría artefac
tos, ni comercio ni delicias sociales de ninguna clase. 

¡Qué mucho pues que digamos que los propietarios y 
cultivadores son los que verdaderamente constituyen el país! 
Mucho se ha censurado y con razón á aquel Rey que de
cía. «Fo soy el Estado" pero consideramos que ningún hom
bre pensador hallaría motivo de justa censura en que las 
clases propietaria y cultivadora se apropiasen igual frase y 
dijesen nosotros, nosotros somos lo» que consliluin os ver-
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(laderamente el país; suprimidnos sino y veréis si puede sub
sistir esa asociación política ó civil que llamamos Estado; 
suprimidnos y veréis que la actual civilización desaparece 
para renacer el estado de salvages; el arado trazando el 
primer surco abrió los cimientos de la sociedad ha dicho LA
MARTINE en uno de sus momentos de inspiración, y es esta 
una verdad tan patente, que no ha de haber quien se al-
ze contra ella. 

Pero inotable contradicción del espíritu humano! no hay 
quien desconozca la importancia de la agricultura, nadie 
ha habido en ningún tiempo, en ningún país tan insensato 
que haya dejado de ver que lodo, todo lo debemos al cul
tivo de la tierra, y sin embargo este mismo cultivo, st 
bien ha sido enaltecido en ciertos tiempos y en ciertos Es
tados, se ha visto en otros abatido y hasta vilipendiado. 
Mas aun; á pesar de que se han palpado de una manera 
notoria y constante las ventajas de lo primero, retratán
dose sus benéQcos efectos en el bien estar de los parti
culares, en la grandeza y poderío de las Naciones, y de 
que se han hecho sentir de una manera desconsoladora las 
funestas consecuencias de lo segundo, sumiendo en el aba
timiento y en la abyección á pueblos enteros, antes pode
rosos y soberbios, tiernos llegado k nnestros dias tan poco 
avisados, que no nos afanamos en consagrar todos nuestro» 
medios á poner aquello mismo de que hemos visto depen
der siempre la suerte de los pueblos en el lugar que le 
es debido, en el lugar que reclama su alta importancia y 
exige nuestra propia utilidad. 

Sin embargo, y sentimos un dulcísimo placer en poder
lo reconocer asi, al Oa el Gobierno que rige los destinos 
de nuestra adorada patria, vuelve los ojos hacia la agri
cultura, haciendo en su favor lo que basta al presente no 
se haWa hecho' entre nosotro», y tal vez la Providencia 
quiera al fin conducirnos por camino iraiy seguro à la re-
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paracion de nuestros males, al recobro de nuestro antiguo 
poderío. 

De todos modos, ello es que brilla al fin para España 
un lucero de esperanza, y que es un deber nuestro, y de
ber imperioso, poner en obra todos los medios propios 
para que estas bellas esperanzas tengan cumplida realiza
ción. 

Uno de esos medios, y de los que mas eficaz influencia 
han de ejercer, es la organización de asociaciones agríco
las, la unión de los propietarios y cultivadores mas distin
guidos de cada comarca al objeto de instruirse mutuamente 
acerca los medios de fomentar la economía rural, satisfa
ciendo á las necesidades de la comarca y acudiendo á las 
indicaciones de localidad, de prestarse mutuo apoyo, y de 
hacer desaparecer las desventajas del aislamiento, que los 
hace débiles siendo fuertes, que los hace sucumbir á la 
mas ligera contrariedad, ya física, ya moral, cuando ten
drían en su mano el vencerla haciendo conocer toda la 
superioridad que podrían ostentar y toda la razón que con 
frecuencia les asiste; sí la razón, porque siendo sufridas por 
excelencia las clases propietaria y eultivadora, cuando pro-
rumpen en sentidas quejas, seña es de que realmente se 
les hace agravio. 

Hora es ya de que esta razón se baga valer por los me
dios que facilita el mismo Gobierno ansioso de atenderla. 
£l ha convocado un congreso agrícola llamando en su der
redor á propietarios de todos los distritos en que se encuentra 
subdividido el reino, los ha oído atento y benévolo y ha 
empezado ya á salis&cer los votos que han emitido. 

No se desperdicie pues tan oportuna ocasión, é ya que 
se nos conceden congresos agrícolas, é ya que se nos han 
creado juntas provinciales, ya que no se nos deniegan en fin 
los medios de hacer llegar al supremo poder la voz de los 
intereses agrícolas, ya que en fin eso» Intereses no serán 
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en adelante supeditados por falta de representación, haga
mos que esa representación sea la genuina, hagamos que 
se manifiesten como las necesidades y los votos de la agri
cultura los que realmente lo sean. 

Esto pueden conseguir las asociaciones de comarca. En 
los campos, que no en las capitales está la economía rural, 
y las asociaciones formadas entre los que los campos ha
bitan ó frecuentan son los llamados á conocerla tal cual 
es. Para mejorar de una manera provechosa, fuerza es co
nocer lo existente y lo que existe en el dia en nuestra 
agricultura, es en los campos donde se debe aprender. 

No basta empero para hacerlo en toda su extensión y 
en todos sus detalles un hombre solo por mucha que sea 
su aplicación, por mucho que sea m espíritu observador 
y mas que su mirada sea tan certera y esté tan eiercitadi 
c o m o la deA«THÜIlYOIIl»GydeHJLUNDEOHATBACVIE€X,queCOn 

tanta exactitud han descrito en sus viages agrícolas las re
giones que han visitado: no basta, no, un hombre solo pues 
es mucho, es inmenso, lo que hay que tomar en conside
ración en ten vaste materia, y de ahí la suma utflidad de 
asociaciones que sean el centro á que. acudan todos los 
datos, las depositeria» de todas U» consideniciMn» que hay 
que tomar en cuenta para mejorar el sistema agrícola de 
un pa». En ellas se ponen en contecto los propietarios y 
cultivadores, en ellas conferencian acerca las circunstencias 
de la localidad, á ellas ofrece cada uno el tributo de sus 
observaciones, en ellas deja conocer sos temores, en ellas 
expresa sus deseos. En sus conferencias se encuentra la 
verdadera expresión de la agricultura, y este es la que de-
ben conocer los llamados á satisfacerla. 

Hora era ya por otra parte de que ten benéfica insti
tución se extendiera entre nosotros y viniese á poner en 
contecto y á hermanar á los hombres qne enemistaran las
timosamente las pasadas discordias civiles. La agricultura 
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no tiene partidos, ó al menos no se ensañan jamas los que 
en sus aplicaciones siguen distinto sistema; y sabemos ya 
por experiencia que lejos de enardecerse las pasiones en 
sus controversias, se calman; no solo se calman, sino que 
en vez de enemistarse los adversarios se aproximan y sim
patizan: asi hemos visto que en la sociedad que hemos te
nido la dicha de fundar en este Ampurdan, y hasta en la 
misma Junta de la provincia, se encuentran personas que 
antes figuraban como decididos adversarios en campos 
opuestos, y que ahora se hallan adunadas y se han hecho 
amigas. Asi también hemos visto recientemente que los que 
en Madrid en el congreso de Diputados luchan á veces con 
demasiado ardor, deponían sus odios en el congreso agrí
cola, y se aplaudían reciprocamente, y celebraban en un 
mismo banquete y con unos mismos brindis el progreso 
agrícola, que es el verdadero progreso, puesto que es lo 
que conduce poar senda anchurosa á la mejora de la con
dición de todas las clases. 

Bendigamos pues esta institución benéfica, poes propor-
cionaM* todas las ventsyas de la asociación, todos los bue
nos resoltados de la discusión y de la controversia, no en
saña los ánimos, antes aplaca sus iras, es la bandera de 
paz y de concordia que después de abatida la de bicha 
fratricida se enarbola en nuestra patria, tan malhadada has
ta hoy como dichosa puede ser en adelante: bendigámosla 
y acudamos á inscribimos en las asociaciones agrícolas, que 
asi es como se conseg:uirán de una manera mas pronta y 
mas segura sus fecundo» efectos: acudan á ellas los culti
vadores ofreciéndoles el tesoro de su propia experiencia 
para conseguir en cambio aquel trato y buena educa
ción que resulta del roce con personas mas elevadas, y 
aquel espíritu emprendedor que puede hacer de nuestro» 
colonos una clase mas considerada que la que constituyen 
en la actualidad» la ciase de arreodadore» à renta fija» 
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que es desconocida entre nosotros considerándola en la al
tura de que es susceptible, y de que se halla en posesión 
en otros pakes: inscríbanse también Jos propietarios y los 
grandes hacendados, seguros de encontrar aquella instruc-
cion práctica que les es indispensable para ejercer con pro
vecho la inspección del cultivo de sus haciendas; para au
mentar las rentas de las mismas, haciéndolas mas produc
tivas; para hablar de la agricultura «orno personas enten
didas, y no como agrónomos de gabinete, ahora que nos 
vamos aproximando á la época en que estará de moda ha
blar de esta primera fuente de la pifoduccion y de la ri
queza; para aumentar en fin su prestigio y hacerse entre 
los habitadores del campo una clientela que los indemnizo 
con usura de lo que las nuevas ideas 1^ hayan hecho per
der en consideración y privilegios: inscríbanse en fin todas 
aquellas personas que directamente viveo de los productos 
del suelo: directamente decimos, porque lo qne es lie una 
manera indirecta, no hay quien no subsista del trabajo del 
labrador. Honra pues y prea á la agricultura; fomento á 
las asociaciones agrícolas: en ellas está el progreso de esta, 
y en este progreso el bien estar de los pueblos, la gloria 
y el esplendor de las Naciones. 

Narciso Fages de Roma. 

ARBOLES FRDTAIES. 
En eü presente año haa venido nachos frutales del rico 

criadero de los hermanos Jlo&trt establecido en Perpiñan, y 
cromos poder recomendar este e^blecimiento por lo que 
fainos visto en él, y por lo que hemos experimentado ya. 
Se halla bien provisto y se sirven con exactitud los pedi
dos. Nosotros nos hemos dirigido para hacerlos á Mr. Jto-
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caforl Ferreol jardinier pepineriste aux Teneries=Perpignan= 
y hemos quedado complacidos. 

Nos lamentamos mucho de que nuestra provincia tenga 
que acudir á Francia para conseguir árboles frutales, que 
tan fácil nos seria obtener sin salir de nuestro propio sue
lo. En cada comarca debiera existir una almáciga ó cria
dero, en que no solo se encontrasen los frutales que se 
hallan en el extrangero, sino árboles de paseo, de made
ra y de adorno que tanto hermosearían nuestro país, cuan
to influirían también en mejorar sus condiciones atmosfé
ricas. Punto es este á que no dejaremos de consagrar al
gun artículo, pues bien lo merece por su importancia ex
quisita. 

CAIEIARIO DEL LiBMDOIt. 
Tenemos el gusto de poner en seguida la útilísima com

posición poética de D. Joaquín Ferrer abogado y hacen
dado de Torroella de Montgrí, persona eonocida por sus 
privilegiadas dotes intelectuales y por sus servicios al país 
en que habita. 

Siendo un calendario agrícola una composición que 
debe hallarse siempre marcada con el sello de la locali
dad, pues la época de practicar las faenas agrícolas varia 
en cada clima, y debiendo gravarle en su memoria muy 
particularmente los cultivadores encargados del ejercicio 
de esa práctica, aplaudimos la idea de haberse usado en 
el que empezamos á insertar el idioma de nuestros cam
pos. Solo de esta manera es posible hacerle popular en
tre nosotrost y que se» popular es el principal ínteres. 

Merece serlo el trabajo del Sr. Ferrer á quien exorlamos 
siga sirviendo á su («is de una manera tan recomendable. 
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CMIESABE i U FA6IS. 

De tot lo mon la riquesa 
per tres fonts rnjar se veu; 
discorreu si os fa estranyesa 
que de altres no D' trobareu. 

L'agricultura es primera, 
segueixen luego las arts, 
lo comers es la tercera 
y cada una té sas parts. 

Tant germanas son las tres 
que difícilment podria 
existir una, si no es 
de las dos en companyia. 

Si per son nom coneguda 
l'agricultura no os es, 
tingueu per cosa sabuda 
que n* dieu f art del pages. 

Y ab moltíssima rahó 
se conta ser la primera; 
puix sens sa producció 
quedan las dos eoderrera. 

Ella la ierra cultiva, 
y fruits la terra lí dona;̂  
arbres y plantas aviv̂  
y de elU P^ lFau( 

BekUrs 1 ^ , que 
deis KUS que de^ellsi 
ne triu carns; 

Jy YÚf^%m 

^ ¿najqueO^ i 1 

/ 1 * \:omersf ^ J»er 

Veus' aqui donchs la cadena 
que aquestas tres fouls uneix, 
y del pages la faena 
com lo primer llocb mereix. 

Mes r art de 1' agricultura 
no penseu que consistesca 
en treballar sens cordura 
ni en sembrar lo gra y que cresca: 

Tot en aquest mon está 
subjecte á regla prudent: 
que á son íemp$, diu lo refrá, 
com napt y cois, al advent. 

De estas reglas lo caudal, 
exercidas.ab prudencia, 
forma lo punt principal 
de la agricultora ciencia. 

De ellas, sois intento jo 
darvos una part esCassa; 
per jara,' 

' tas 

fio-iioVÍe-i-o. VY\o.l^ <L \<\^') 
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Qui ab diners matllevats la terra explota, 
£n̂  Uoch de ser pages, será granota. (1) 

Encara que vos sjemblia un ditxo plaga 
May deuria la terra estar en vaga. 

Darli fems á la terra y cultivarla, 
Y may por ningu tinga de cansarla. 

Mireu las hortas; treball, aygua y fems 
Hortalisses hi llevan en tot temps. 

La horta no reposa, y ningu ha dit 
Que axó de la horta l'sol hagia amagrit. 

Repartida la terra en quatre anyadas 
Sempre en totas dar pot sements variadas. 

Lo voler mantenir gran la heretat 
Es en agricultura un disbarat. 

Menos terra menada ab mes afany 
Al amo y masover dará mes gnaay. 

Repartit per quatre anys y tot sembrat 
Ne tens prou de la terra ab la mitat. 

Ton treball y dels teus, mira pages. 
Que en un any te estalvia molts dinés. 

Si tens fills, son treball has de emplear; 
Si no, á mossos soldada val mes dar. 

Fuig de pagar jornals, sols en un cas 
De apuro i jomaJen «cudirés. 

De U terra qae tens la qualitat 
B ^ de ser en conèixer esmerat. 

(i) No podrà may lurttr dd faach àd* deutes. 
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Lo cultiu donarás convenient 

Segons la qualitat y la sement. 

Si de la terra vols bonàs anyodas 
Aliméntala be ab bonas femadas. 

De plantas y animal» qualsevol» deixos 
Tot pot ben ajudarte per engreixos. 

Procura ab bestiar, y al que treballa 
En la cort li darás ía herba y la palla. 

Descans, y no passeig, per estar bo 
Li convé al que ja ha fet sa obligació. 

Engega als baganers sols per recrea. 
Luego al corral fer fems es son empleo. 

Sens closas pots tenir molts bestiars 
Si procuras ab herbas per menjars. 

$i en lo corral menjar al? cabals donas 
En los fems trobaràs pessetas' bonas. 

Lo fems que ea la pastura Tbou te deixa 
Es ben cert que lo camp ja may te engreixa. 

Busca per cada feyna sa estació 
Mira sols si la terra está ea sabó. 

En Ut U Q U pi; en bru¿uu oo crearás. 
Sí no vols ser tingut per beftranás. 

Matiner y resprér convé quC; sias. 
Y ni una hora perdas ab follias. 

En cultivar tant sols posa interès 
De res mes déu cuydar lo bon pagès. 

Que manis Pere , Paa, ni Bey , oi Roch , 
De axó si que déu dàrsetéta ben poch. 

Lleal procura ^er en tot contracte 
Y fes que ta paraula val^ un acte. 
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s a i a s s ï ï isa dĵ jn ŝa îao^ç 
Entre los dias mes frets 

y entre las neus y glassadas 
se n's obra del any la porta 
comensant Janer la tanda. 

Suposo que en los passats 
mesos del any que s'acaba 
lo temps haureu profitat 
fent de blat bonàs sembradas; 
que teniu los grans de aresta 
nats y tambe te civada, 
ios pèsols, fabons y vessas 
y nadas tambe las fubas. 

Ara pues, si en los sembrats 
vos naixen herbas estranyes» 
vajan fora, comenseu 
de xarcolar y arraBcarlas. 

• Si cigrons sembrar voleu 
bona es ja la temporada: 
y SI l'temps no os ha ajudat 
per sembrar pèsols y fabas 
encara hi sereu á temps 
be que vos vindran tardasas. 

Lo que olvidar no deben 
es donar una llaurada 
á las térras que de blat 
l'any vinent voleu sembradas; 
y A las que habeu destinat 
ocupar de estiu ab plantas 
altre llauror donaré» 
« lo temps no vos fa falta. 

Tal tolta si arbres plantau» 
teniu la phntada en dansa; 
roes 81 no babeu comensal 
ja os hi podeu donar manya: 
pero advertiti, qn^ ametUere 
y altres plantas arriscadas, 
que sense temer ¡o fret 
¿ejoro ab flors se engalanan, 

N 

plantats deuhen esser ja 
de quant Novembre passaba. 

Als arbres de tota liey 
si lo fret no apreta massa 
ja podriau comensar 
de anarlos cardant la llana; 
podarlos, vull dir, ó be 
parlant en llengua ben cla% 
espurgarlos, escatirlos, 
y trencar alguna branca: 
mes en axó poch á poch 
que si la fredor s' enfada 
podria de las coronas 
no estar contenta la planta: 
temps vos queda íins al Marŝ , 
per darlas una IHsada. 

Diuhen, y axó es mott corrent 
que deis arbres las talladas 
per fusta, se deuhen fer 
mentres k> fret nos agluna, 
que axis Ro s' corea la fusta 
trencantla quant no bi ha saba. 

Jo may he estat de est parer,̂  
perqué á mon pare escoltaba 
quant deya que los Gabaigts 
sen venen de allá de Fransa 
á malmenar nostras fustas 
quant la feyna alli los falta. 

Axó direu que es rutina; 
mes no penseu, que fundada 
está en natural rahó 
ab la qual mas probas quadran. 

Jo no tinch boscos, pero 
algunas plantas no m' faltan 
de arbres blanchs y de oliveras, 
y sempre las he talladas 
quant la saba está en «on punt 
y may cap sen ha coreada. 
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Totas las obras qoe de ellas I quedant de uns tres palms de Ilarch 

he fet, se manteaen sanas« 
y l's fusters sabían dirme 
tjue de trebalter e<»tab«H. 

La rahó la donaré 
quant en altre més ne parlia 
per ara ja basta axó ; 
que encara que cosa usada 
veitg lo tdlar en ivem 
quant apreta la glaseada, 
y #̂ autors de agriciiltora 
diuhen que eu ivern se talla, 
jo os proposo lo que fas 
y m' va be ab las mías plantas. 

Que axis ho feu no diré; 
que contra reglas donadas 
per los a«tMrs y 1' costUHi 
dar preceptes fora massa. 

Si ho v^eu probar, probetiho; 
y de saber com vos yagia 
moltissim me alegraré 
«i avisarmo no os enfada. 

Est més es més de plantar 
las vinyas y de podarlas; 
f de las negras olivas 
' oli recsllir á casa. 

Si lo plantar vot oonve 
en torras que MM ulMie«a^ 
en est més ho 4eb«K f«r 
del tamaria ab la planta. 

No prengaa qualsevol bnmek, 
vergeUas que sian bravas 
del any passat buscareu 
ab podadora talladas: 
talleu lo baix & gdkt, 
y en la má eaquwrt ajostada 
la ramassa, sobre nn soeh 
de un cop de destral s' esmpsa. 

I 

lo plansó, que axis se planta. 
Ni es necessari fasseu 

vsü-obert qoe es cosa cara: 
á parpal bo podeu fer 
procurant quedia enterrada 
tota la vergella dins, 
menos tres dits; y atacada 
be la terra ab nn bastó 
dins del forrt, ja res falta: 
casi os puch assegurar 
que de cent viuran noranta. 

Lo Janer es qui per tots 
comensa dd any la marxa 
menos pe'b pobres tocinos 
que en Jmee per d\» se acaba. 

Arribats á son engreix 
ab aglans j fiurinada 
tothom ne vol per salar 
y péir femé botibrras: 
cal donelt A wmmA p<Nrtarios 
que n'marea pessetM linfas; 

I y ais qae per vostre regalo 
y consum de yostn casa 
raervaa, ara en Janer 
los faria las (imo^Has 
•qae qnant Milnft^ awa U oata 
^ed«iá iMM MMflrrad*. 

IK 9MBit toDÍa de ¡sveHas 
y actf kf tenia preoyadaa 
coideo be las qoe pmsqaian 
en nn temps de fredor tanta. 

Fiuloieat avisaré 
que i's badeBets qoe las vacas 
en est siéi vos doaarán 

loira Mr de bom casta: 
«obre «sé fmt cdeidea 
q o i ^ a l tero volgma dvlai. 

m Femr. 
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Estamos en la época en que los habitadores del campo suelen 
hacer el acopio de toda la sul que necesitan para salazón de los 
cerdos y para el consumo diario, y bajo este supuesto es oportu
no advertirles de que no toda la sal metida que se vende es de 
buena ley. La hay que contiene una parte no pequeña de yeso, lo 
que la convierte en nociva para' la salud» y hace que no se con
serve el tocino. 

No dudamos que esa sal será de contrabando, pues es bien 
claro que es pura la que espende la Administración y que solo el 
pestilente contrabando puede traficar de mna manera tan inicua. 

Pero de todos modos ello es que dicha sal se vende, y que 
el énaliás de ella ha dado el resultado que hacemos conocer, an
siosos de advertir á los consumidores que pueden ser la victima 
de una codicia bien punible. En tal situación, le mas seguro es, 6 
ir por la sal en polvo directamente al AlfoU, ó no tomarla fuera 
de él nnas que sin moler. De «sta manera los habladores de nuestros 
campos sabrán que ni corren el riesgo de perjudicar su salud to
mando yeso mezclado con la sal, ni el de ver perdida la vianda 
que contribuye por tanto á restaurar sus faerzas abatidas por el 
trabajo. 

Ya van algunos meses que la provincia s» ve privada de pól
vora, pues carecen de ella todos- los Estancos. Lamentamos esta 
falta y llamamos acerca de la misma la atención del Sr. Adminis
trador del ramo. La pólvora e» un articulo que la Administración 
está en el deber de facilitw i cuantos han tomado mediante el 
pago de la cantidad establecida licencia de caza. El dar estas l i-
oeaciaa por la retrSiucion ^ d a , y kiego inutilizarlas negando la 
pólvoim, «eEÍa una combii»aon poco honrosa, que de ninguna ma:-
aeni toleratíi el Gobierno, qoe nempre ha de ser el prkBere ea 
dar ^ ^ e b ü ^ moralidad y delicadeza. 

Ademas M siguen graves perjuicios de la falta de pólvwa, pues 
sobre hac«r uajpiMihle U persecución de los animales daftinos, que 
tanto peiiadicaii eá eieitoa territorios, y de d c ^ eipucstas las 
Maafas á la ra^aéKkd de loa malhechores, i m ^ ^ que se co-
mienzen ó continaen cinias obras que necesitan de aquel agente 
iodispettsable para U» n̂ nŵ  ó barrenos. De nosotros podemos de-
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cir, que hace ya larga temporada que no podemos proseguir en 
una operación, que nos ha de facilitar un regadío, por falta de 
pólvora con que hacer saltar las peñas que nos cortan el paso. 

Para ei pato todo pues, y por el justo interés que tiene todo 
contribuyente en que las rentas del Estado no se hagan impro
ductivas , y por el buen nombre mismo del Gobierne, rogamos á 
Juien sea mas convemente, que sean al fin provistos los Estancos 

e esa pólvora que es debida, y que sin resultado hemos pedido 
en otras ocasiones. 

Sentimos tener que empezar nuestra Revista con una reclama
ción, pero no por esto dejaremos de hacer cuantas estén en el 
interés del pais á que consagramos nuestros débiles medios. ¡Asi 
podamos tener el placer de manifestar que queden Mtéfechas! 

Accediendo con machísimo placer á U invitación que nos ha 
dirigido la Junta' provincial de a^cultoni, damos principio á la 
publicación de la BMot«ea rurd, que'coostituñeá la parte 2.' de 
esta Revi8ta*i«0on, k olnita que verás sHettiM lectores ha sido 
ofrecida ate asna Jimtft por d Sf. 9.i |%ori 4e f ^ l . 

La Junta provincial de agriciMara pensó poblkanr separadnnen-
te dicha obrita, pero el justo deseo que la anima de economizar 
todo lo posible en la cortísima asignación que tiene fijada en el 
presupuesto, la ha inducido á acudir á nuestra Biblioleca. 

Nosotros le damos gracias por su 'determin·cioB, aplanamos 
sus instas consideraoioaeSf | MM asecianMM á m OméB è» rae» 
reeida ¡mblicidad lA tfalte)o d^ Sn de iFosii 

No podemos jucgar ée te totalidad M'aúsmo póraue oo han 
llegado á Msotros mas que los primeros pliegos, pero bastan y so
bran para convencemos de que el Sr̂  de Foxi ha bebido en las me
jores fuentes, v que ha prestado un buen servicio á ra pais. Cuan
do personas de tanta valía se ocupan ea escribir acerca el fo
mento de nuestra economía rural, bien podemos «carióar la es
peranza de que progresará esta llenando asi naeirtros mas ardien
tes votos. . • j , 

Tenemos también te grata compiacenoa de peder anmciar'̂ qtie 
el Humo Sr. de Foxá noíT prestará sa poderoso auxilie es te 
parte 1.* de te Revista. 


